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SU)íuIARIO DEL NÚM)4 RO 2

TEXTO

LITERATURA Y ARTEs Kl Palacio de pírürzburgo, por. A. de Berueté y Moret,—

Croni ca literaria, por Carlos Luis de Cuenca.— Giacomo Puccini, por Rosti ~ssrnt.

EQUCACIONs Cr6nicas femeninas, por i>faría Goyri.—De chicos para grandes:
Kl fuego quema (cuento), por Alejandro Guichot.

POLÍTICA: Los programas, por Adolfo Posada.—Aspiraciones de Cataluna, por

Francisco de A. Rodón.

LECTURAS ESPIINOLAS2 COLECTIvl&iaío AGRARIo za Esrs4ga, por Rafael Altarnira,—

Háura (Antropología. picaresca), por Constancio Bernaldo de 'Ouirós.

CRÓNICA CIENTÍFICA por L. de Hoyos Sáinz.

REIIISTA OE LAS REVISTAS por la Redacción.

FOTOGRABADOS

CONDICIONES DE LA PUBLICACIÓN

La Rnvisoa Porircaa aparece todos los ldernes en cuadernos de 10 páginas.

TARIFA DE ANUNCIOS

20 cénts.

PRECIOS DE SUSCRIPCION

Bnn ln 4 snsee- lt mes.

sesclln. sienes. clnnes.

Pens. Pe c. Pe

Númere suelto.

Un mes (sólo
para Madrid)

Trinsestre,...
Semestre...

Un sñn.....

1 pts

2,50

5

10

150 450

90 270

50 180

46 198

86 10&

27 81

21 68

15 45

Espsüá y Portugal.... Una p:i&une (22 >c 15 centímetros).
'/n "

"""-"""". ~ :.

1/

'/n
'/s
'/s
'/s .

50

80

20

15

12

9

7

5

Semestre....

Países de ls Unión Postal, Un añe......
'/

Número suelto,

8 freos

15 n

30 cénts

Toda la conespondencia, giros, etc., deberá, dirigirse al Sr. Administrador. de la REvisra Porvnaa,

Arco de Santa 12(aria, 41 trip1ioad,o, primero 18tlttierda.

132EA D R ll3

Vista general del Palacio de Wñrzburgo.—Vista de la, ciudad.— Casa del Concejo.—Reja.—
Techo de la, escalera del Palacio: Tiépolo (flngmento).—Techo del salón central: Tiépolo.—

Reja,
—Giacomo Puccini (retrato).—Ilustración de Elficrneres Psessso,—Rafael Salillas (retrato).
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Atto I. Nrtrn $Maárioí e Diciexrríore aggg.

LA CASA DE GOÉTHE EN WEIMAR

Con el nombre de Atenas gcrsuíaica se designó
á Weimar desde mediados del pasado siglo hasta

ya bien entrado el actual. En efecto, la protección
y ayuda. que el inteligente duque Carlos Augusto

dispensaba á artistas y cientiTicos, filósofos y lite-

ratos, hizo que durante su' gobierno, que duró

desde 1757 hasta 1828, fuera Weimer capital del

ducado d.e Sajonia Weimar, uno de los centros en

que mayor esplendor 'alcanzó la cultura por la

acogida benévola que á todo hombre de 'saber y
valia le era hecha en aquella ciudad. Alli se.esta

blecieron, entre otros muchos, el famoso poeta y
literato Wieland, á qxrien el duque encomendó la

eduoación de sus hijos; el ilustra peusador kIer-

der, primero en los estudios de la fílosc6a de la

historia; el gran Schiller, que después de vagar

por multitud de lugares, y de no encontrar en

ninguno el bienestar y tranquilidad que deseaba,
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halló en esta ciudád, donde pasó los'últimos años

de.su vida, y en el cual murió; el centro que an-

siaba; neró' el verdadero sol de esta sociedad tan

ésuoglfs y brillante, el,que'todo'Io reunía; la lum-

brera'en torno de.la cual girában todas estas es,

trellas de primera magmtud, era, el,inmortal tuau

Wolfgang Goethe

Góethe, después de perturbar multítudl de ce-

rebros de sus jóvenes cóntemporáneos con la pu-

blicación de, la famosisima noveIa Wexther, s lcan.-

zó una popularidad extraordinaria; por, todos, era

llamado y agasajado, y su amistad. y companía
eza aprecíaáísíma. El duque de Weimar le irivitó

establécexse én la población que gobérnaba, y

tal iuvjtacióxl, unida,á lss buenas noticias que de

Weimar tenía Goethe, le determinaron á estable-

cerse alli en 1776, y desde entonces hasta su

muerte no abandonó esta ciudad más que en

1786, en que verilicó su viaje por ItaEa ó en las

excumiones nunca prolongadas que hizo por Ale-

mania. Su importancia literaria, lo mismo que la

que alcanzó en el respecto político, pues ocupó
los primeros puestos en la dnección del ducado y

, hasta fué ministro durante mé,s de diez años, hizo

que se establecieza con lujo relativo, dado el ca.

. rácter modesto de su época y las costumbres y

hábitos sencillos de aquella población.
La cesa de Goethe, cuna de su procjuccíón du-

rante más de cuarenta años, fué habitada luego

por sus sucesores hasta la muerte de su último

nieto en 1885, el cual la legó al Estado con sus

ccleccionés y objetos, y hoV forma el curioso é in-

teresante Museó Goethe, evocador de recuerdos

de tan grande hombre y sencillo monumento sos-

tenido en memoria y para memoria de aquel in-

mortal escritor, que con su genio y su pluma re-

juveneció el arte dándole nueva forma, sentando

uno de los cimientos de la manera romántica, y

siendo así predecesor y un tanto inspirador de

rzszths á lss IB anos.

tantos escritores insignes como después íierecie-

ron bajo,la misma tendencia y siguiendo. la mis-

ma escuela.

El Aspesto de esta famosa caes no puede sel

mAB sencillo; el exterior, lá, puerta, la' esoalera,
nada denotan dé partlcder, el museo se encuen-

tra en él piso principál. ñBI eétáú todsé las hqa-

bitacioues soriservadas con los mismos muebles,
ccn los mismos objétos,' con igual caráctez que su

duéño )a usaba; parece que nos encontramos en

uu sueño, que son hijos,de la imaginaoión no

más, estos últimos setenta años con todas sus

grándezas y todas sus catástrofes, que aún esta-

Sa16a.

mos 1830, que vamos A hacer una visita al respe-

table, al famoso Goethe y allí va aparecer el au-

tor de tantas maravillosas creaciones por nosotros

tantas veces admiradas; aquel sér cuya ñgura
sgigantamos en nuestro ítensamíento y ante el

cual nos encontramos impotentes para reducir y

encezlar entre aquellas cuatro paredes tau pe-

queñas, tan modestas para guardar tesoro de tel

valía.

gu retrato es lo primero que encontramos en ei

vestíbulo; nos le repreSenta anciano ya, con su

mirada franca y penefrante, envuelto en levitón

aznl que sólo deja ver la enorme corbata blanca

que rodea su cuello. Frente A, este retrato hay otzn,

muy bello pox cierto, que nos da á conocer á Goe-

the joven, de dieciocho aflos, con expresión infan-

til todavía. íCuántss reflexiones sugieren estas

dos cabezas tan distintas, aunque tan una, del

mismo hombre y separadas sin, embargo poz mis

existencia de creador constante y geniall ñ la xle-

reoha del vestibulo estA el salón; graurle, espacio-
so y sencillo; allí tenían lugar las reuniones lite-

rario y cientííicas á que asistían, no solamente

los varios ingenios que cn Weimsr habitaban,
sino otros muchos quc atraídos por el nomíut-

de Goétbe, A, estas reuniones ccudían A, rendir

culto y homenaje A aquel cuya fama se había

hecho univelsal. En una habitación contigllc
se encuentran los retratos de la familia del poe-

ta, de los amigos de éste, delDuque, viste,s del

palacio Ducal, etc. Tres salas consecutivas A

la derecha del vestíbulo contienen lzs colecciones

de Goethe, medallas, pintums, bastos,. estatuas;
en su mayor parte aíloltadas por él de Italia, to-

do con carácter clAsico. El inieiador del roulanti-
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Gabtnete de trabaja.

cierno vivía y se encontraba rodeado en absoluto

de clasicismo ó de imitaciones clásicas. Lss pare-

des están adornadas con acuarelas hechas por él

en su mayoría paisajes de Italia ó Alemania; no

serán maravillas artísticas, pero.si curiosidades

discretas que demuestran disposición y gusto en

su autor para.el arte de la pintum; una gran par-

te son vistas de ruinas clásicas de Italia. Siem-

pre lo clásico en casa de Goethel

Continuando la visita atravesamos otras habi-

taciones donde se guardan los aparatos de que

se servia para sus expeiímentos cientificos; sabi-

do es lo mucho que se dedicó al estudio de las

ciencias, en el cual tienen sué trabajos un interés

RRVISTA POPULAR.—Aso I,

extraordinario; lleva á la ciencia el sentimiento

de la naturaleza y si algima vez desbarra por

apartarse, en parte del método experimentsl, en

cambio su sentimiento de poeta le lleva incons-

cientemente, qiuzá, á proclamar asertos que le

hacen, según hsn afirmado diferentes autorida-

des, un tanto predecesor de Darwin en el respeto
de la teoría de la evolución de los seres.

Por fin llegamos al verdadero santnario de ls,

casa, al gabinete de trabajo; reducido, sencillo;

dos ventanas que dan al pequeño jardin de la

casa, lo iluminan. Estantes de madera de caoba

donde tenis sus pspeles y libros de mayor uso,

una mesa, á un lado de ella una butaca y al otro

una silla, forman el sencillo mobiliario de tan inte-

resante habitación. Ltl usaba la butaca, y apoyan-

do los codos en una almohada de cuero (conser-
vada aún en su puesto), ques obre la mesate-

nia, y apoyando á su vez Ia cabeza en las manos,

dictaba en voz muy baja aquellas creaciones, que

pronto eran conocidas y admiradas por todo el

mundo civiTizado.

Una puerta comunica con la biblioteca. Ksta no

es muy numerosa, en ella recordamos haber visto

bastantes libros españoles, la obras de Calderón

en alemán y en castellano, ambas ediciones con

señales claras de haber sido muy usadas; Goethe

era gran entusiasta del teatro español y especial-
mente de Calderón.

Frente á la biblioteca, al otro ls,do de la habi-

tación en que trabajaba, está la alcoba, tal como

Alcoba donde rocrld Goétbe.

Sb
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qúedó .á, su muéite, la asma, la butaca, y sobre

la mesa el fraseo que contiene la últ!ma medici-

na; todo,todo como estaba en aquelbtmañana clel

22 de Mano cle lg82, en que se éxtiuguió la vida

del gran escritox. Era la hora del amanecez! Goé-

the snfria la agonía, desde' el día anterior, pero su

espíritu no quería abñnclonar aquel' cuerpo en las

tinieblas cle hi, noche; él pximer rayo de aquella
aurora priuiaveral penetrZba por, la ventana .que

da al jsxdin; amanecía, el poeta hizo,un supremo

esfuezzo, se incobporó con gran trabajo y pronuu

ció aquellas palabras tan cómentadas luego: ¡luz,

c

luz¡mucha luz! y cayó desplomado para no vol-
verse á, levantar, en la tierra, por. su plopio es-

fuerzo.

Juan Vgolfgang Goethe había muertó, y mien-

tras su cuerpo era llevado sl panteón dueal don-

de se Le depositaba entre el duque. Oarlos Augus-
to, su protector., y Schílíer, su amigo, su noimbie.
se eseribia al ladó de los que le lleúarou, los má.s

grandes hombres que la humanidad ha produ-
cirlo.

ñ, ox Bssusvx v Pluimtc.,

CRONICA I ITERARIA

Ai 'terminar en Diciembre de 18'/9 su novela Um

facMoso más y uigmmct' fraiqct stcscs, décís el maestro

Pérez Gsldós que los sños que sl 84 seguian se halla:

bán demasiado cerca, nos tocaban, nos codeaban, se

ñuuilisrizsbsn tanto con nosotzos, que, los hombres

de ellos casi se confcmdísn cou nuestros horubres;

por lo cual renunciaba solemnemente á añacñz más

cuartillas á Lss cliez Iuil de que constgbau los Zpísc-

dios fíiiccicmaíes.

Seis años después, cuando concluyó la pubiicssi6n

"y iá ecücion ilustxacla de los mismos, ábunásba ei au-

tor en sus convicciones y escribiá en sl' epilogo que

"» eon Um fáccicse máx y aigmmor fc mies menos, quedabsn

, aquéllos terminadas, y que uo obstante Lss exoitscio-

'-
aes de stymos slisiousdos á estas lecturas, .Le pareció

".; juicioso,cléjsr en aquel punto su trabajo porque ls ex-

cesiva extensi6u 'hulriers, mermsdo su valor y porque

pasado ei sño 84 los sucesos soa. demasiado recientes

pava tener el heclüzo de ia historia y no tsu cercanos

que puedan llevsx en si Los.elementos de verdscl cle Lo

contemporáneo.

Dicha ses con fxsuquezs, cusndc, yo Leí' estas líneas

me puse de msl hmuer yozqse los cyísoái os macícmaies

se scababsn, no me conveucí con eilus y me percuiti

opinar. todo lo ceal,rsxio.

Imagínense ustedés cuál será, mi satisfacción shers

que, oontrm todos sus yropósitos y rssonsuüentcs, hs

creido Gaidós llegscio el Iaomeuto de continuar is se-

'

uie de eyisodios, y ea efeéto, los continúa y, Los conti-

nuará,.

ilfséáisáóaí; ciue yor él es et zecientemeute yubiics-

cio, ba cle ser objeto pretereute de esta cr6uiere es un

epiáodio que pasa en ei sño 88, uno después, uuo as;

da más dé la fecha íutsi de ls siausuxa.

t gante vs del sño 84 al 88 ;que hayan cambiado' Lss

condiciones de, Ls .época 'hasta el punto de no ser ya

novenablet

Lttüé'htm ñe cambíari

Para La novela qu.e ántés se llamaba kístórícu,por-

que escogía. para plotsgonistss Monarcas, Guenefol,

personajes importantes de uus épocs, para atribuirlos

cou La aaté srbitrsris fentaeís, Las sventusss, lances y

enredos que si uovelists se 1é satojsban, claro es que

La cercanía de los. tiempos y La yroxímidscl de Lss per-

sonas, son obstáculos: muy íespetsbies psrs ei desen-

fado cle ponerlos en soBa. l'-srs La nsvels que, metién-

dose per. 1ss lindes de ls leyenda y hasta de 1s epope-

ya,buscañcguxss históricas para costar susportento,
sss sventurss; para estos géneros de novelas claro es

que el' ministro Mendizábsl, no es uua fcgm s dramáti-

ca, que Jiccm y mcdtó no es un persousje épico; en unm

palabra, que no es kércc fcgcmásric:

Pero el titulo de ia obra podris engañar, si fuera

el l.o en vez de ser el 22 de los episodios. Ómúitos co-

nocen las 20 primezos saben que ni en is Corte ác 'Cm-

íes XF, es este xey ei protagonista épico, ni en iVayo-
león em, Chaxscxtím es ei héroe dsamático Bcnapsrte,
como no Lo es tampoco ea el. Egcmpajc ácifímy Joxá

Pepe Boté!Las,

Hsbemes á qué ateneraos en esto de Los títulos y cle

lss novelas de l'éres Galdósi y hemos visto ys en los

episodios anteriores, que en los grandes sucesos, co-

mo en los má,s bajos y rastzeios, tiene la yréfesencia
sobre ic, Aíttocqo dé lss grandes ñgurst¡ íu cíáu del

pueblo rn La más amplia sueycióu de .la palabra; ls

vida cou su muchedumbre y variedad ée tiyos, con

sus costumbzes, sus vicios y sus vixtucles y sin Ls

exactitud y el carácter de época con que todos Los

cuadros estáu pintados nos encanta yor su scnjunto,
Lss personas y ne Los yersenajes con sus alegrías y sus

anheles, y sus clesencsntos, y sus dolozes, son los que

uos seducen y nos interesan.

'V esto, es lo ciue sucede en ei tomo Mesdísáósá Ls

ñgurz ciei hombxe yeiíti:co, cou sus atrevidos yxeyec;

tos, su lucha centra el enjambre de svisyss de Las pe-

queñeces venenosas ñe Layeiitics, aparece á, cada mo-

mento, yero siempre en,el tármímc qne exige is pers;

yeotiva dsl cuadro; is época se pista,cen la verdad

histázica que tan claramente ve y tan sincermnente

copia Gaid6s; artistas y: literatos, que scababsn de' ss-

br de nuéstm vida-cuando el presñgie de.su fsms nos

llevaba á buscarlos ysxs conocexlos; psssu á Lo Lejoé

y nos saludan, y entre todo esto, el Presbítero Hííío,
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con la afición tan torera como el apellido y un altruis-

rno simpático como él sólo; la dama velada que nos

enciende el 'deseo de despejar la incógnita; aquella
Jaóoba zeumática de alma y de cuerpo, y sobre todo

esto, Galpeua, .el galán, figura romáutica de p<ámísímc
rartcllo y la preciosa, salvaje, fresca y retrecheza áu-

ra, en cuyos corazones estálla el amor con el viger pa-
sional mós hermoso que he visto en libro alguno.

Bi la crítica se hace va, desde la parte de afuera de

los essaparates y só1o con leer el titulo del libro, allá,

se las havan estos sublimes genios intuitivos. Si se

hace de mala fe; después de leer y de admirar en se-

ozeto, peor perales envidiosos y si de buena fe, se lee

la obra fifsadárábal y no se saca uada en limpio, escu-

che aquel á quien esto scontéciere lo que el pueblo le

contesta. El pueblo, que su exPeriencia la registra en

los refranes y sus fiícsofías en las coplas, le está can-

tando hace anos:

«Compañerito del alma,
<sabe usted lo que le digov
que el que no sabe leer

para qué quiere los libres.

Lea el último de 6uldós el que guste de lo bueno,
y dígame'luego si hago mal en regocija<me de que los

episedios nacionales no se acaben.

Y uo se acaban por ahora; Galdós estíí en esto tan

identifieado con mi déseo, que ni siquiera ha acabado

la novela.

Queda en ells el asunto como la famosa aventura

con el viveaíno, del Ingenioso Elídzlgo.
Y riosetros quedamos en la última, página del Meu-

dizábal pidiendo á Dios y i, su bendita Madre que nos

dé pronto D. 1<coito «aa coatzzuaéíó s.

Y 'está <le 'Dios que yo no he de aprender nunca á

distribuir el espacio de mis czónicas, y cuando voy á

cebar mauo a los 'demás asuntos de ellas, me he de

coger los dedos entre la puerta que la cierra.

Pero en fin, hablemos, aunque de prisa, de las obras

dxamáticas Los Daa<cáeff y Teresa flaqaíra
Comedia ingerta en meloúrama es la primera, escri-

ta eu ruso pox Pedro Iqewsí<i, y pu.esta en buen oeste.

llano por les Srás, D. Pélm 6onzáíez Llana y D. Vs-

lentin Sómez, muchas veces aplaudidos por ei acierto

con que trasla<lau á nuestra escena, obras interesantes.

'Osip, el protagonista, es un siervo de alma hermosa,
tau humil<le y.generoso que alcanza la sublimidad <lel

sacu<ficíe. Con bondades responde á las violencias que

le oprimen, cou heroismo se sobrepoue á; sus desveu-

tuxas, y, tipo sobrehmusne de abnegación reuunois, á,

la libertad y á la riqueza, y se xetiza al claustro pazs

la<mar con su propio sacñ ficio la ventuza de su u<uter,

que ama á otro, pozque, según su sublime frase,

sscmfíccase ilos que amsa j amós los q«e sca amados.

Claro es que e1 tipo de Osip no es de nuestro mun-

do ni "<ie nuestro tiempo; pero los personajes que se

salen de la vida real son repugnantes 6 sublimes, se-

gún el camino per donde se escapan. Siempre será re-

pulsivo el tipo que se amastra cuesta abajo y se h<m-

úe n el lo<lo, siempre poútico y simpático el que vue-

la y se pierde en las altas nubes.

zuzvrsxz zozuLzu.
'

atto L

Teresa Ruquqa, es la tsn conocida novela de Y<oiré
del mismo título con el relieve de la acción teatral.

Conocido también áe nuestro p<(blico el drama que se

estren6 hace sxios, en él teatro de Efovedades, y que

tan bien declamó entre nosotros la excelente compa

ñía portuguesa de Lucinda Simoes, debe hoy el 'éxito

lisonjero alear gzdo en el teatro de 'la Princesa, á: ls

habilidad y sabor litersxio de la traducci6n del distin-

guido literato, Sz< Ruiz Contrezas, y, á la brillante in-

terpretación de Pico, que eztuvo en esta obra á gran-

díélma altura.

En la presente semana se estzenará en la Comedía,
La erurulía, obra de' un autor nuevo del que se espe-

ra mucho, y yo me holgaré de poder registrar en la

próxima cr6nica tan fauáto suceso.

Causes Lms nx Cuumcz.

LAS COOPERATIVAS ESCOLARES

El ilustre. economista francés Csslos Gíde, an-

tiguo profesor de la Universidad de Menpeílier,
hoy titular de una de las cátedras de eeonomia

socíaí estábleeída en la Sorbona por el 6íántropo
conde de, Chambrun, sostenía elocueátémente en

un hermoso estudio que la cooperación, sobre to-

do 'la que tenía por objeto proporcionar al consu-

nndoz 108 azí1c<tlos que satístíaeen sus necesida-

des, era un élemsnto que por M solo podía variar

fundamentalmente la dístribucícn de la ríqueva
socíal, hacienda desaparecer, pór conSiguiente,
las tristes condiciones en que vivían muchisimos

desgraciados hermanos .nuestros.

No estamos muy lejos de esta conclusión que
no es más que una aplicación de ess, gran püncí-
pío de soíidárídad, que arrancá de lo má:s hondo
de1 séz hmnano y que anima, y engrandece la ví-
da toda, como lo prueban ín6nidad de írístitncío-
nes sociales, merced á las cuales los 6aes del
hombre se cumplen con la pezfeccíóa <aze produ-
ce síempze el.empleo dél medio adecuado (mini-
mo me<tío). Nadie que píease se atreverá á negar
el bené6eo influjo de la,cooperación libre, lo mur

mo para ío 'que se reñera al 'ejercíeío de las pro-

piedades que constituyen nkzestro sér espíütusj¡
que en cuanto atañe al álesszrollo corpóreo, y
sino dijera esto el zazonarníent, pzocíamuzísazlo
en voz muy alta la envidiable sztuauíón de las

gzsades naciones, sobre todo las germanas y an,

glesajonas, con sus iglesias, sus uaíversídáges,
sus portentosas fábücas y sus admirables ínstí-
tucíones de crédito; 'sus prósperas empresas agrí-
colas y ah<s establecímísutos industriales,de to-

das clases y essalss y mantenidas por' la iniéíatí-
va y el esfuerzo particular cezporatlvos. Entre las

mzmeresísímas aplicaciones de la cooperación;
hay <ma muy mo<lezna altamente, símpátíoa;,de
la que ímblszsmos, tomando por meríter á, la co-

nocida esczdtoza italiana Paula Lómbróso, que de

elhk ha dado noticia en la Zseue ds Ewués.
Zl doctos E<nelo Montl establecío la prímeza

cooperativa escolar en Legnano en 1895, y muy
pronto fué seguido el ejemplo en Pavia< lloíojü<o

S'í
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poztoférzaío y Gallszate. El país en,donde se prae.

ñcó el ensayo es muy miserable y también tñuy

ignorante, como es censiguienté; las escuelas

éstsban desiertas, cosa nátural daclas aquellas

circunstancias, puesto que nada ganaban los que

iban á, la escuela, y en cambio los padres, per-

dían los jornales que sus hijos se procuraban no

'

'yendo á lá escuelá. La cooperativa escolar resol-

vió la diñcuíted. El doctor Monti se enteró ile

qúe uri fabricante de objetóz de énseñsnza, á

quien se preponía comprar algunos inillones de

cuadernos, le pedía por ellos recios de la tercera

parte de lo que le sostaban en las tiendas al por

menor. Entonces se le ocurrió la idea de crear

una asociación mutua de alumnos de las escuelas,

para adqunir directamente de los fabzicautes y

editores, papel, plumas, lápices, pizarras, cuader-

nos, libros y beneñciarse con la enormé diferen-

cia de precio que hay entre lo comprado cle pii-

mera mano y ló que se toma á los detallistas. Ya

en este camino se reservó un 10 por 100 del be-

neñcio para sumnnstzsz recuzsos. en especie, ta-

les como vestidos á lós estudiantes más pobres.
En el primer semestre, la .cooperativa escólar dis-

Ícábuyó '80:000 cuadernos, 750 silabarios y L260í

libros de distintas clases, realizando un bene6cio

de 6806,15 fr»iricos y eso que regaló 606 francos

en libros y cuadernos á alumnos pobres y vistió

completamente á 150 niños. Al segundo año se

aumento consid.erablemente el número de los

asistentes á la escuela, que no venían á ella por

oarencia de medios. La asociación prosperó tan-

to que pudo dedicar parte de sus ganancias á

comprar un campo de experiencias agrícolas pa-

ra instracéión de los niños.

Las cooperativas escolares establecidas en Ita-

lia casualmente, no sen una originalidad;. eun

cuando es muy dudoso que el doctor Monti laz

'conociéra, es lo cierto que hace diez años que las

hay, en los Estados Unidos. La asociación de

Fountain Creeck es-una magníñca prheba de

ello. Esta región está escasamente poblada; eu

1881 no había más que uáa sola escuela para ni-

nós y niñast muchos de éstos tenían que zeeorrer

16 o 16 lulometros, llevando consigo la comida

para todo eldia. La cazuela contaba entonces

son cincuenta alumnos y apenas disponia de ma-

terial. En 1884 Mise Huntington fué noznbrada

maestra y, pronto logró de los padres, que forma-

bari el consejo de tzdministración, que censtruye-

zanuripequeño edi6oio destinado é, preparar la

comida de los élumnos; suya labor se compro-

metió á hacei;, styudada poz las mayores, median;

te-una mOdezteíeüna penSión., Mize HuntingtOn nO

tardó en descúbrir qiue comprando sl por mayor

les comestibles en San Ieranciscó, se obterda una

economíá extraordinaria. Di'e esto á establecer

rina cooperativa éscolar .no había más,que.un pa-

se, que dió en seguida la estimable profesora, te-

niendo' la satisfaséión,de podez muy pronto dec

eñcar una buena porción 'delbenefieio á la:adqui-
sición de material escolar y 80 acres de terrenos

de regadío, en dondé instált> un establo y nna

mantequerÍa para, apzeveohsz el proclúctotde diez

vacas'. Ayudada por. otras pezeenas caritativas, la-

maestra enseñó muy pmnto á lás niñas á confee-

gé

cionar manteca y á los muchachos á éulñvar una

gran huerta, que no solamente dabalas legum:
brea suficientes para las comidas de los escolares,

sino que sobraba bastante para vender. Los rcn-.

'dimientos de esta cooperativa de 'nuevo género
creoieron de tal manera, que los ingresos lian al-

canzado la cifra de 5.000' dollszs, que aproveché
la profesora paza coriztruir. uu refeótorio, una es-

paciosa cocina, comprar. máquinas agrícolas, uten-

silios y útiles y paza organizar dos talleres; en. el

rino las áiñas áprenden el éoite y confeccióri de

vestidos y el otro deétiriadc á trabajos én made-

ra y hierro para los níñes.

La cooperativa americana dispone, en la actaa-

lidad de un beneficio anual de 10.000 dollars, qne

se destirian á sustituu é, las retribuciones escola-

zes, é, alimentar gratuitamente á lós alumnos y

alumnas pobres .y á pagar lcs Iionorarios de los

más adela,nts,dos' qué áuven de auxiliares.

No se trata, pues, como aoabamos de ver, de

uno de tantos ensayos íüeañetos, que nosotros los

Íirácñcoe (?)' españoles ponemos á menu.do en ri-

dicido,
'

con nuestra habitual ligereza, sino de al-

go que ha sido realizado con completo éxito.

éNc les parece á, losleatores que es cosá de pen-

sar en alguna aplicación de estos Íiozyáooe proce-

dimientos eeoriómieosf

Por ejemplo, una éoopeiativa escolar en cual-

quier instituto ó uuiversidad española, pma azb

quirir directamente de les grandes ahnacenistas.

ó fabricantes, papel, plumas, tinta, cuadeinos,

objetos de esciitoiio. éSería demaéiado fantástico
creer que se podrían establecer coopeiativas de

alumnos de, la segunda enseñanza, ó de la profe-
sional para comprar de.primera mano á los edi-

tores y haztá á los nñsmos autores los libros de

ÍexÍo, los famosos libros de Íextof Seguramen-
te que esos señores no, dejarían de hacer á, los

estudiantes la coneiderable rébaja que hacen

á los libreros ó á sus mismos compañeros que no

tienen reparo en conveztirse en detallistas de la

tan preciosa mercancía atraídos per el cebo de la

Íeredtgtoea gansncia qiie se les ohece. Con esto se

matarían varios pájaros de uñ tiro; se fomenta-

ría entre' los estucíiautes el esphttu de coopera-

ción, de que tan ueeesitados estamos los latinos;

se les habituaría á dirigir negocios dando en su

educacióri el valor que tienen á los mtereeee ~te-

rtztee legítimos; se acabaría con ese añtn iámocle-

rado de ganancias escandalosas que afaefa á, más

de un comerciante, y se mataría la inmoralidad

que signi6ca el muevo efícto, adoptado también

por más de: un profesor de la enseñanza pública:

~Animo y á demestrsi que hay en Espera Men-

tis y~ Huntington!
Anoz,zo A. Buzzzá.

CRONICAS FEMENINAS

Es tema muy antiguo de discusión el d.e las

aptitudes dé:la mujer. Se püede formar'nna bi-

blioteca son las óbzas que se han escrito con ver-

dadero apasionamiento, tratande irnos„de probar
su inferioridad rntelectuál respecto del hombre;
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otros, por el contrario; han Begado á suponer la

superioridad, y algunos creen que existe una

igualdad fundamental y atribuyen' las rlífexencías

á la educazión.

Hay quien, abandouando el terreno de las abs-

tracciones, se ha 'dedicado, á investigar qué parti-
cipación ha tenido la mujer en el progreso dé la

humanidad, psza conocer hasta donde llegan sus

aptitudes.
Entre nosoíxos, parece que ya está muy admiti-

do el que tma mujer cultive las letras, sín duda

porque el número de las que, á ese cultivo se vie-

nen dedicando es bastante considerable y mu-

chas de sus obras han merecido el aprecio ge-
neral.

Lo que no estamos todavía convencidos, es de

la aptitud de la mujer para el cultivo dc las cien-

cias. Con objeto de dsr luz sobre este punto,
Mr.J. Boyar ha publicado recientemente uu artí-

culo en que habla de las mujeres que se han dis-

.ttaguido en los estudios cientificos, desde Hypa-
thia, la filósofa de Alejandría, que vivió en el 'si-

,glo IV; hasta las que en la actualidad se hallan

ejerciendo la Medicina y desempeñando cargos
en labozatotzos y Univezsidades.

La enumeración que hace dista mucho de ser

completa, inas, á pessz de todo, lo primero que

se echa de ver, es que apenas,hay una rama do

la Ciencia en que no se haya distinguido. alguna
mujer. Ea el cultivo de las ciencias exactas; qüe

parecen las més distantes de las aptitudes que en

general se reconocen en la mujer, cita á María

A gnesi, italiana del siglo pasado, que mereció la

pzotección de la empzrstriz María Teresa de Aus-

tria y la del papa Benedicto XIV. Por mediación

de este pontífice obtuvo la Agnesi el cazgo de

xofesorá de matemáticas en Bolonia. No llegó á

esempeñar la cátedra porque pudo más en ella

la cszidad qüe la ciencia, y,dedico los años qite
le quedaban de vida á favorecer á los.desgracia-.
dos, creando üu hospital.

Én nuestro siglo y hasta hace pocos años, des-

empeñó cátedra oficial eu la universidad de Sto-

colmo otra mujer, ilustre también en el cultivo
de jas matemáticas. So6a Kowalewski, rusa, que
obtuvó el título de doctora, en la universidad dé

Gotizga y que alcanzó el premio Bordín en la

Acadeicia de Ciencias de París.

La vocación de esta mujer por las matemáticas

se tnssnfestó desde muy temprana edad, y según
ella cuenta, aprendió multitud de fóxmulas alge-
bráicas en unas hojas de un Trátsdo de Materna;

ticas' con que, á falta de otro papel, habían cu.

biezzo las paredes de una habitación de la casa

dé campo en que ella pasó su infancia.

Cita también Mr. Boyer varias mujeres que se

han distinguido en el estudio de la Astronomía,

y entre otfss nombra á Carolina Herszheí, que,

además de auxiliar en numerosas observeciónes

á su hermano, el célebre astrónozno del mismo

apellido, tzabajó también por su cnenta, y á ells

se deben valiosoé descubrimientoá

A este nembre, puede unirse el de la amezicana

María blitcheíí, ñatedrético; de Astronomía, que

en 1847 descubzíó un cometa.

En el estudfo de la Física, merece especialmen»

REVISTA POPCLSR. — Rtxo L

ción So6a Germaíne, que á principios de este si-

glo obtuvo,én Pezis el premio de lá Academia, de

Ciencias pox su Memoria sobre la «Teoría de la

vibración de, laa placas elástizas». Se distinguió
.también en el cultivo de la Píloso6a. Bespecto á

esta última clase de estadios, no adusiré més

ejemplos,porque, auuque á muchos parezcan le;

jos. del alzance de, la inteligencia de la mujer, en

nuestra patria contamos cón los nombres de una

Oliva Sabuco y una Sauta Teresa.

Hoy perece que la Medicina,es la ciencia prefe-
rida por. las mujeres, y hay vazias razones para

ciño, siendo quizá ls, más poderosa que es donde

más fácilmente han hallado resultados prácticos.
No creo que haya entre nosotxos muchos que ig-
noren el nombre de la señozdta éilexandre, que
hace algunos años se viene dedicando con éxito

al,ejercicio de la Mediciua, y es médico auxiliar

en el hospital de ja Princesa. Y cito el nombre de

está senorita por ser el más conocido; pero hay
que hacer constar que no es, la única que ha obte-

nido el títttío de doctox en Medicina.

Claro es que en Inglatezrs„Suiza, Erancia, Ale-

mania y, todos los países en que la.mujer hace

estudios superiores, el número de médicas es ya

considerable; y no sólo en Emopa y Amériza háy
mujeres que ejercen esta profeéión, sino también

en Asia, donde existen varios hospitales dirigidós
por doctoras en Medicina.

Una indígena de la India, mise Fpeany Cama,
ha obtenido el titulo de lícéncíado en. el «Great

medical College» de Bombay, completando luego
sus estudios en Inglaterza y Bélgica. Deepués de

alcanzar en Bruselas el grado de doctor,'ha regre-
sado é, Bombay, dónde presta sus servicios en un

hospital de mujeres y zuños.

Si, como afirma Mx. Boyer, no deben las cien-

cias á la mujer ningutio de esos notables déscu-

brimientós que hacen época, creo que, es bastan-

te el consignar que ha habí<~lo y hay obreras de

la ciencia, que han.contribuído al progreso en la

medida de sus fuérzss, psza que las que se sien-

tan con aptitudes no se acobarden por temor de

no alcanzar grandes resultados, que todo eI que

trabaja con te y vocsción alga consigue.

Acabo de citar una mujer de la India, que ha

obtenido el titulo de médica, y esto me hace re-

cordar. é,una indígena del Canadá, la iróquesa
Mías echasen Telhíonwaíze, que publica en el úl-

timó mímero de la Besas dss Bsóúss, un curioso

sztículo acerca de las mujeres de su, tribu.

Es, Míss Johnson, descendiente de unafamiTia

ilustre de noqueses; desde niña mauifestó gran-

des dotes para la poesia, y hoy sus poemas y can-

tos en que celebra á su tribu,, son muy, ajabadós

poz la belleza y el nervio que xefiejan.
En eí articulo citado, nos presenta á.ía mujer

iroquesa muy hacendosa desde niñá, culíivadóza

de su tierra, conocedora de todas las ocupaciones
que podríamos jíamar caseras, y con aptitudes
para no quedarse, atrás cuando,siénta apzoximarr
se el progreso, quw no se ha de hacez esperar mu-

cho, porque bien cerca fiüeuen el ejemplo de lo

que puede 'hacer la mujer.

89
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.)Es muy notable la participación que 'en los

88Ulltos.públicos tienen lns iroquesss de las fami-

liás:,nobles. La jefe matrona, es la encargada 'de'

clésignaz los miembros del parlamento cuando:

aburre una vacante.

: ;Ki caso de esta escritora de una raza distinta

de'; hs.nuéstra, tomando parte en las cuestiones

femliiistss, me parece un hecho muy significati-
vo y digno de presentar á la consideración de

nuestras mujeres psza que vean que el movimien-

to'.es.univeréal y que importa tomar parte en,él.

MénfA Govní.

LOS REGENERADORES

Inónds estés, señora mis,
uus no ts pena mi msisl

rs slzm6 s zsi ).

llo hace mucho que un amigo ndo expresaba en un

aztíoulo el temor de que la frecuencia con que se ze-

pite la palabra rsgsnsración, después de los recientes

descalábrss, sea de tau poca utilidad á nuestra patria
come lo fué á, D. Quijote acogerse al zomance del

Mézqués de Méntua, después del desgmciado encueu-

tro con lós mercaderes toledános.

Es cierto que entre ambas funestas aventuras hay
notables ssmejauzas, pero no tantaé que permitan ex-

tremst la comparación, sin incmzir en grandes equi-

vocaciones.

.LO8 protagonistas de una y otza aventuza han que-

dédé igúebnente tendidos en el campo, éra)nado el

cuerpo por los golpes. Las causas de ambas desgra-
cias.son dos errores: el que cometió D. Quijote, al to-

mar por caballeros andantes á los que eran simples

mercaderes, y el que cometió nuestro pueblo, al tomar

por nación de mercaderes á la que eza también una

potencia, militar de primer orden, Pero estos dos ciro;

rés son de distinta naturaleza. El primero es de los

qne llama Descartes Inats)ídlss ó ds «eprrzsntucíón,

cíue pueden Sbedecer á causas muy diversas, i reme-

diables algunas. El' segimdo es,de los llamados forma-
iss ó dc jnscis, qus obedecen generalmente á una cau-

sa negativa: la ignorancia parcial y vencible.

De aqui que, si á D. Quijote le faé de poca utilidad

la invocación de los viejos romances caballerescos y

de mucho el socorro cle su compasivo vecino Pedro

Alónsc, á nuestra patiia clolorida.puede serle muy iitil

invocar la palabra rsgsnsración y de ninguna utiTir1ad

el aurdlio rle cualquier Pedro Alonso, por compasivo

y.poderoso qne sea.

La regenemción nacional es posible, sin que esto

quiera decir que sea obra senciHa de realizar.

gi esa palabra significa algo, es la lormación en el

sima coiscgvá de mm nueva conciencia y en el cuei;

po social, de un organismo nuevo; y es evidente .que

semejante resultado no yuede esperarse lle lá eñcscia

de un esfuerzo individual, .sino de)la soncurrencia de

tedas las energías nacionales en un mevimiento es-

pontáneó, cuya gradual elaboración exige mucho

tiempo.

iQuién puede concebir suñbientes para reorganizar
nuestra vida politica los esfuerzos dé un solo hombre

ni de un solo paztidcf 6Quién puede soñsz con que

brote un día la organización de nuestzá enseñanza del

pensamiento de un Ministro de Fomento, aimado de

todas azmas, cómo nació Minerva áe la cabeza de Ió-

piter á un golpe de Vulcsnof

Ko hay que conñsr demasiado en les regenersdozes

prestigiosas, iuvestidcs de los podezes,del legislador.
Cuando en Roma decsdeute faltaban al mismo

tiempo que soldados, escritores y aztistas, fueron es-

téziles los esfuerzos de Valénfiniano regularizando la

enseñanza y señalando lés preceptos á que debían 8)1-

,jetarse maestros y discípulos. De aquellas e8cuelas no

salierou mí)s que sañstas y retóricos, numerosos auto-

res de vulgares eyitalzmios. Pera, en cambio, un arte

y una literatura nuevos, imprognsdos eu lá vida y el

alzas de les sucesos, intérpretes de los séutjmieutos y

de las ideas de las clases oscuras, brotaba libremeu.-

te', sin el amparo cle ningún género de reglamenta-
ciénes.

Fl iiorr cimiento de Francia en el siglo de Luis XIV

—naclie lo ignora
— no faé uua obra de Colbert, ni un

producto del inñnjo de las acaclémias; fué la obra de

úérneille, de Descartes, de pascél, de Moliere, de La

Hocliefoucauld y de tantos otros, cuyo talento había

dado su. fcuto antes de que las academias 88 f)ll).-

dasen.

. Y si la,obra del legislsdcz pzomete tan menguados

resultados, tde quiéu pochA esperarse la rehabilitación

de nuestro, prestigio, aute nosotros mismos primero,
ante las dsmáe naciones después, sino deI esfuerzo

constante d.é lsé moclernas gsneracionesf

Hay que sembraz á manos llenas semillas, que per.-

manecerán ocultas dmante mucho tiempo y ouyo fru;

to solamente

<otra generación nueya, lozana

y más feliz cosechará mañana.»

I'or eso ls. opinión tiene puestas en la juventud to-

rlas sus esperanzas y los homlmés de ciencia hau co-

menzade el estuclio de la juventud española, especial-
mente de la universitzzisr con objeto de aualizar sus

principales clelectos y deteiminér cuál es el camino

que rlebs seguir para, la rsalizacióu de los fines, cuyo

cumplnniento la patria reclama'.

Sombiíos son los tonos ron que generalmeuté se

pinta el estaclo cle uuestra juveutucl. Escéytica, sin

ideales concretos, sbaurlonsda sin rumbo i las co-

zrieuteé de la vüla, inrlifezeute á los esthuulos del

saber, aceptando las opiniones formadas y reyitiéri-
dolas mecáuicamente, casi todos lás.que la hau. estu-

rliado con detenimiento roiuciclen eu iepzesentazla
como un conjunto incletermiaado cle caiacteies que

llama apáticos Pibei, y msiorfos,Queyrat, de pazsonáli-
clacles mal cleñnidas, que aizastrsn uus vida sin inte-

tés ni goces vérdaclezos.

Ya, antes que en Esysña, se habiau hecho pinturas

muy negras de la juventud de lós países más 'cultos

de Eui'opa, csincidiendo en la apreciación de sus ma-

les, penssdmes de las tendencias máé opuestas, como

ép

Biblioteca Nacional de España



él geógrafo anarquista Eliseo Beclus v un famoso do

minico, el P. T)idon. Be había indagado cuáles podrían
sez las causas á que obedeciese el esta<lo de indeter-

minación de su carácter, preseutándolo Idgunos como

consecuencia riel iuflujo ejerci<lo sobze la educación

universitaria, y auu sobre la misma educación fami-

Tiar, por la filosofia intelectualista de iyescaxtes, y es-

pecialmente de Cougm y Joufirofá ó como el resulta-

do de la debilitaeión de los antiguos dogmas y las ma-

yores exigencias que la sumisióu á las leyes> iutezior-

>neute sentidas y libremente aceptadas, trajo sonsigo

la revolucion f»aneesa. Be balda propuesto muy dis-

tintas clases de remedios, incluso ls creación <le E<o-

le». de ya»ti<e, destinadas á cultivar la moralidad v el

carácter, y, sobxe todo; se había. comprendido poz mu-

chos que la coudicióu esencial psza que ese espíritu

se despierte y ese carácter se determine, es la exis-

teuoia de una orientación ideal uueva, nutrida de la

observación directa de los 'hechos, inspirada en las

necesidades y en les auhelos del hombre actúal, rela-

tiva á, los problemas que palpitan en la vida; un ideal

tecundo, no ester<T<sedo por el tiempo y consumido

por el curso de la historia, sapaz de engendrar entu-

siasmos y de mover á la acción.

Así pzepazado el tezreuo, se dió el prunez paso psza

la gran reforma que, una vez más, no fué obra del le-

gisladcx, sino pzoducto del esfuerzo de la juventud

misma.

lln estudiante de Oxford, Toynbee, dedicó toda su

vida al estudio de las necesidades de las clases deshe-

redadas y, á su muerte, para hornee su nombre si-

guiendo su eje>riplo, fundaron sus compañeros una

asociación iToynbee Hall), que ha dado el impulso ini-

cial de ese hermoso mo>vinúento, cada vez más pode-

roso, de toda la juventud europea, movimiento, del

que forma pazte la,qus se conoce con el nombré de

extensión u>siosroifarío.

Merced á esta inioiativa de la juventud, ya no son

las Universidades órganos aislarlos en el szgani amo de

la nación, sino órganos actives, hasta los cual<<s Hega

el influjo de las corrientes sociales de diversos oríge-

nes, para vivificozles> cem.o vivifica nuestxo cuerpo la

sangxe que baña los tejidos; merced. á ella, tienden á

constituixse las Uuivexsidades, cada vez más, como

centros donde se elsbozsn <onocimieutos útiles, apli-

cables sl servioio de ls humanidad y á la mayor proa.

peridad dalas naciones.

Para llegar. á, la coucepción de un ideal coqe<eivo

que oriente la vida <le lo, juventud espsñolsr hace falt-

as> quizás, Iecorxer toda»da un camino muy largo. ¡Es

preciso destruir tantos prejuicios, arrancar hasta la

raíz de tantos hábitos de servidumbre inteleclual y

ruol'sl'.

Si nuestra raza ha terminada el período de disolu-

ción, de que habla,Oliveira Msztiné en su Historia de

la biviTización ibérica, no se ven aún clases en la ju:

veritud los gérmenes de uuaiorgsnizaoión nueva.

Pero ese es el'único camino,

Prepszax dias ulolozeü> mediante un asídúo trabajo,

paza elevár el riível de la oultura'; abrir. lós ojee á la

nsvr»TA 1'Ol'OLAR<—'xgo I:

realidad, acostumbrándose al reconocimiento de los he-

chos v- culñvaudo las facultades de observación. Esa

es la abra de todos; obra modesta y silericiosa, pero

no por eso incficaz. Tanbiéri sfiensiosos trabajan los

gémmnes de la vida en el seno mismo de la muerte.

<Qué importa que en mucho tiempo no haya nombres

sonoros, si todos va>uos llevamlo al granero nuestro

gzano de trigoz

¡La juventud asysñolal Ese es el sujeto y á 'ls vez el

instrmnento de la futura regeneración uacional.

Tengamos fe en el pervexúr. ílue si acaso las leyes

<le la historia obligasen á nuestro pueblo á seguir has-

ta el fin el camino de la decadencia, tde qué nos ssr-

vizía vivir laméntande constantemente nuestro amar-

igo destino'!

Junráx Bnsznrno

LA GUERRA DE MAÑANA

Los últimos acontecimientos de China han

puesto en clarisima evidencia las rivalids;des y

lss luchas de dos grandes pueblos. China es en el

éxtremo Cziente lo que Constantinopla es en el

Bósforo: la manzana de la disccxdia entre' Ingla-
terra y Rusia; ln csiusa más ó menos pióxima de

üna guerra univezsal.

Como Napoleón, bajo la sugestión dél ideal

guerrero que le dominó toda la vida, exclamaba

nn dia«! Cozxfonfín opio < ¡Cons!OnHnopía! !Nümcá,
nunca en manos ds íos xv<sea!!Es sl imperio del mun-

do!» Asi hoy Iñglaterxa dice á los mismos rusos

desde el puente de sus acorazadósz «¡Consfonfino-

f»ía nunca!! C!tino j améá!»

Inglafhrza representa una civilización indus-

trial, democráfiea; Rusia és.eli simbolo del despo-
tismo. Una y otra necesitan expansión: China

ofrece mercados inmensos que, como los deis

India, aumentarian la pboduccióá y la riqueza
de Éa Brhn Bretaña; pero precisamente en China,
como centinelas avanzados, los cosacos vigilan
atentamente pox la bandera del Czar.

Las dos rivales luchan en Pekín entre si por
medio de sus embajadores, para ganar influen-

cias. La capital del celeste Imperio es hoy teatro

de grandes intrigas, como ló fueron en los siglos
pasados las cortes europeas. Aquellos diplomáti-
sos no buscan la infíuehcis sirviéndose de sonri-

sas y miradas de encumbradas damas, pero si eon

promesas á mandsxines superticiosos é ignoran-
tes. No son ya galantes caballeros que procuran

..atraer favoritos y privados, sino bariqueros ofre-

ciendo nrillones, ingenieres pidiendo concesiones

de minas y fémocmziles, é industriales que exhi-

ben fusiles, cañones y acexazados. Lucha de.in-

fluencies y palabras hoy, de cañonazos y Sangre
mañana.

Además cle estas intrigas pura<serte diplomá-
ticas lray en la corte del celeste Imperio intrigas
inteonas, palaciegas.

La Emperatriz que ha destronado sl joven Em-

perador, llamando de nuevo á la dirección de la

polítioa á,Li-HImg-Changf amigo de Rusia, tiene

sesenta y cuatro años.
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El joven Emperador destronado es heshura

suya: bisó creer. que babia sido. adoptado poz el

penííltime emperador.', síí marido ilegitimo, l le

Sentó sobre el trono; y ts,mbién por obra suya"di-
cen qííe desspíarecio la Kmperatris.legitima. Su

mismo hijo; él anterior I<lmperador, creen'mu-

chos, que fué victima de sus asecbansaa
'

Eísta mujer extraordinaria recueztla cen sus ac-

tos A Agripina y é Cataliná de Busia; su. podezo;
éa inteligencia y esztzaefdiziaída volímtad domina

en el Imperio: y deperiden de ella los fiíturcs

49

acontecimientos; de ella que no esconde sus sim-

pstíss ríísófilas.

La actividad que ahora derpIegan todas las

potencias en China debe su origen al tratado de

Shimencscld lAbzil 1896),'.que puse término á la

guerra entre China y Japón. Aqííel tratado con-

cedía á 'los euyopeos: libertad de introducir má-

quinas y defíindar ertablecimientosindusísisles;

la.apeH>íza de nuevos puertos al comercio;ísl de-

zecho ds navegación en todós los ríos; y abrió el.

oamine á grarides empresas industíiáles.
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En menos de ouatro años, Europa ha saoado

de-aquel tratado'granrúsimas ventajas: bastará

decir que eu Shangay hán establecido los ingleses
muchas fábldcss, y que pesande'7.00Ó llilómetzos

las líneas férreas ceueedidas en estos últimos

años.

Rusia, después de lnuchos años de un sueño

hipnóíyco sobl'e las erillas del deseado Bósforo,

'donde deécansa Coristantinopla, ceritinela avan-

zada en la mente 'del,Czaz, para la conquista de

Europa; Rusia ha puesto EÍiora los,ojos.en Asia,

.y traápasando los desiertos de,Siberia, tmnba de

les,nihilistas, y las inmensas estepaá del Norte du

Asia, piensa, en las riese provincias de 'China.

Nó se debe creer por esto que abandonaría la Si-

beria; antes bien, la cuida extraordinsüamente

y la va colonizsado con paciencia y acíezto, res-

petando á los iudigeuás y ayúdándoleg cuanto es

posible. Para obtener' aluo eu China, se impenis
á Rásía lá necesidad de construir un Íerrdcanil

inmenso .que pltsieza en comunicación Iá Rusia

euzopea con las pzoviucias y los niares dej,extret
.mo Oriente: y este gran férrocmríl, obra gigantes-

ca, está ya en construooióá, y dentro de pocos

años seré, una realidad. La linea tzaasiberiana
será entonces la línea de atracción de la gran co-

loáización de la Siberia.

Ls; guerra chmo-.japonesa fué muy oportuna

para las aspiraoicnes del'Czar. Este, décididamen-

te protegió á, China como pudo, esperando un dia

el premio de su protección.
Desde entonces Rusia no desoánsa. Como los

helados mszes que rodean la Siberia no la,permi-
tjan mantener en ellos una escuadra durante los

meses de 'invierno, necesitaba un Iiuerto en aguas

chinas y lo pidió al Emperador del celeste Impe-

rio', que se apresuró á cóncederle el de Port-Ar:

thur.

Ão satisfecho con estó, pidió el Czar que el fe-

rrocarril transibexiano pudieza extendexse hasta

los mares de la Manáchouria, nlleva pretensión

que igualmente ha obtenido; y es el primer paso

para la explotación de riquísimas regiones. La

politicá rusa ha sido, pues, afortunada: quiso po-

ner la coxte de Plekín bajo su tutela, ganez su

confianza, protegerla contra las maquinaciones

iuglesas y japonesas, tomar, en una pslabia, el

timón de' la politica china, y parece ql>e va le-

gráadelo todo.

EE cambio,, parece que pma Inglaterra no 80-

plan vientoé fávorábles en aquella costa. Este

puéblo, tan grande porque es tan rico, y tan rico

pozque es tan trabajador, que desdel él ciar del

Noxte va extendiéndose como una red á, todas las

partes del 'mundo, necesita cada día nuevas colo-

nias, niercados y tierras de donde sacar las mate-

rias que necesitá su industria. Las colonias no lss

buscea, ni las imponen los Góbiernos; las indican

y las quiexen,los pueblos.
La inmensa, industria inglesa necesita inmen-

.

sas niercádos. No tiene la Gran Bretaña orgullo
miTitár: se retiró de Áfghanistan y Abisinia; por-

que aquefios países no le..convenian. En calnbio,
marcha intrépida á la conquista del Sudán, y de-

fiende con decisión su intezés ;de China, porque

en Afri.oa y en Asja está el secreto,dé su grandeza
fgtali'a,

REVISTA gezÚÍ.ÁR.—AÍte n

Ha dicho hace pocos dias Mx. Chamberláfn que

en Clüna no debe haber' preponderancia de nin-

gñn pueblo; que todos deben allí trabajar igual-
menté expiorandó sus riquezas naturaússu Son

palabzas tranqlúlizadoras. Pero' el equilibxio que

:Chamberlsin desea es precisamente la grande
mlestión que se trata de resolver. Como Rusia ha

obtenido Pozt-Arthlu para, sus escuadras, Ingla.
terra ha obtenido WeiiiiañWef para lcs suyas.

Minas y fezrocaniles hs, obtenido'Rusia, minás y

ferxocazrileq ha obtenido Inglateiva. Pero lo que

nc obtiene Inglaterra son las siuipatías de la Em-

peratriz. Y estas simpatías rusóíilas sou una in-

cógnita tan dúícil como temerosa de resolver.

'l'alee sou las grandes líneas de la gravísima
cuestión de Clúua. De sobzévenix un conflicto ar.-

mado,, sus zesultaxlós cambiaxíau el aspecto del

maya, uuiversal político, pues se presiente vaga-

mente coalioión gigantesca de ingléses, america-

nos y japoneses contra nlsos y fi:sacescs, con todo

el cortejo de negras representaciones que siguen
á la de la,guerra.

Nuestra Espada querida agoniza entre tanto,

mientras otros pueblos se pzeparau á luchar para

la vida; agonía larga; porque la muerte verdadera

y la verdadera, zepsxación no vendrán quizás psxa

nosotros hasta tynto qué no hayamos asistido á

la terrible guerra de mañana.

Luis Ldquussr.

CRÓNICA INTERNACIONAL

Kauejou uuglo-alemuueu.—Uu peligro pazu lu Triple

Aliauuu.—El moduu viveudi; frase ituliaua Z uus cou-

eeuueuciuu para .Eupusu.—neuórdeueu eu Euugfiu.—

El viaje dul Empexudór ulemdu.— doufexeuciu áuti-

anarquista.

Ruedan hace dias por las coluumas de ja pzeusa,

noticias relativás á la probable usurpación de territo-

zios africanos portugueses, por Iugtaterra y Alema-

nia. Es el primer efecto en ja práctica de aquella fa-

mosa teoría de los pueblos mexibundos en que sinte-

tiza toda su política internacional, el mazqués de SR-

lisbuxy. úuando una nu,ción no es bastante inerte

pura defenderse, ee la hezeda en vida, y tal dia hizo

un auc.

Gon este desenfado se dispotten á obzar sobre Deta-

,goa, los dos imperios máe civilizados de Europa, que

huu celebrado ya Rl efecto un convenio, cuyas cláusu-

las mantienen secletus.

Tras Delagoa vendrá Angola. Ya declara ei Cdíuaíulud

Eaáfóutk, que jos portugueses de Augola son les peo-

res vecinos para lus posesiones Riemáuas del Suñees-

'te 'africane, y que atiuel «país fértil y salubre, igual-

mente bueno pura la agricultura, ju 'cría de ganados y

ía inmigración em opes, dotada, de los máe bellos puer-

tos de la costa occidental de Africa», necesita de' unu

nación poderosa é inteligente».

De esto á la proclamucíóu del bandolerismo inter-

naoíqnál, no va más que un paso, y todo hace temer

que lus gzandéu potencias lo den, vieudc qué exceien-

ug
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tss resultados le haproducido esta politica á la Unión

norte-americana.

H'a prsduci<lo verdadera se)presa eu el mundo áb

plomético el trafado comcrcisl franco«italiano, nego-

ciade con impeuetrsble sigilo su los momentos en que

líodía creerse el gobierno frzriués preocupado eaclusi-

vaméuté con la cuestión de Fashods, y suscrito él dia

2 de Noviembre, cuando menos ss espezabm Lss re-

laciones comercisles entre los dos países, ee habian

zoto á ñnes de 1888, en vísperas de la renovación .de
la 1Yiple-Afianza, por la denuncia que el Gobierno ita-

liano hizo del tratado de comercio.

A la aplicaci6n per Itéha. de la tazifa general, con

derechos diferenciales á las mercancías franceses,
contest6 l)'ranéia con represalias, inaugurándose la

guerra de tarifas que tantas perjuicies causó 6 la in-

dustria y al comezcio de ambos Estadas.

Pero xeconeci<lo psr el ministexio Rudini, sl protec-
torzdo francés en Túnez, en 28 áe Septiembre de 1808,
desapaleci6 uno de los prmcipales metivos de des-.

acuerdo, y podía preveezse que poco á poco renacerísn

las antiguas relacioñes amistosas, zun á pesar <ie la

Triple y de lós compromisos que impone al Gobierno

ftaliano. El tratáds actual representa un paso impor-
tante en este camino, del cual se las prorcenten muy
felices los diarios de amóes lados de los Alpes. Reco-

jemss, por vía de imformsci6n, los juicios de algunos
de silos.

Una seria inteligencia comercial entre 7)rancia 6

Italia, dice L«Eíp<«<c, reduciría á su justo va1or la pre-
tensión altivay á veces inseportable de Inglaterra, de

proclamar la superioridad áe la zaza anglo-s«jona en

el mundo, en oposición á la decadencia de los pueblos
latulos».

El Jóu)v)sí des d«7)afé, considera el tratzdo como un

suceso muy importante y espera que la aproximaci6n
comercial allanará, el camino á la apreximación polí-
tica.

El Fanfuflo, de Roma, dice: «La.fecha de 21 de1

viembre, será, memerable en los fastos de la concor;

dia humana. Será el últhuo y.feliz resultado de' esa

alianza franco-italiana, que no hubiera debido ínte-

zrumpixse nunca, y que, digámoslo sin bajeza y enl

vergüenza, sentó las bases de la unidad de la patria. »

La lísho declare) «El en eglo comercial tiene un al-

cance izunenso, qne será apreuado por tódos los hom-

bres inteligentes y sensatos de las dos naciones.

Fuera de Francia é Italia, la impresión hs.' sido des-

favorable' en Alemania, cuya preusa negaba aún estos

días el hecho, een gran calor.

E)n Inglaterra, la yíl«st)sfzsfcr Gazefíe, dice: < Bi con-

tinúa esta cordialidad, Alemania puede borrar á Italia

y á la Maríua italiana áe su progrmua, como socorro

en caso ds gue)za en él Mediterráneo. Y si üosotros

contamos alguna vez seriamente cen Itsfía, podemos
hacer otro tanto.)

El tratado, según la neta oñciosa coinunicada á la

prensa per.'la Agenoia Haúás,' es un'ísódí)A i)üisalfi co.

marcial, qoe obliga 2, cada uno de los dos Gobiernos á

pedir á su Parismento respectivo la concesión de trato

de nación lmis favorecida á los productos del otra

pafs, salve las selles y tejidos de seda.

Resultado del convenio es también un proyecto áe

ley que el Gobierno flsné6s ha presenta< o ya 6,'la Cíi-

msra, elevando en notablés proporciones: la tarifa 'de

importación de vinos. Desde' el 22 gs Noviembre, en

viztud de la aplicaei6n del cadenas, los vinos, en lugar
de la tarifa.minima, 70 céntimos por grado hasta 10

gradoe) psgazán un derecho ñje de 12 francos por

hectelitre hasta 12 grados, lo que consñtuye para los

vinos de 8 á 12 grados un aumento medio de 4 fran-

cos por hectolitro. Be aumenta, además, el impuesto
sobre el aleoáol en tal forma, que la vitícultura fran-

cesa resulte protegida con un AO por 100, lo cual «bas-

tará ciertamente pam impedir Ia baja de los precios
de los vinos nacionales en los mercados interioree,
cuando los 'vnlos ftalianos sean admitidos á,.concurrir

con loa vinos 'de procedensia extranjera>.
sg he abf por 66nde le toca á España pagar los

gastoa de la zeconciliaci6n.

El trato aduanero de la nación más favorecida,
asegulsdo en Italia á, los productos francesés, lleva

consigo notables reducciones, como las concedidas por

Italia 6, Inglaterrvs Alemania y Austria-Hungrfa.

En Rudapest ocurrió. el día 22 una colisión entre

los estudiantes y la policía, cuyas consecuencias se

prolongaron varios días y repercutieron en la Cá-

maza.

Pazece,.sin embargo¡que el insideute no ha reves-

tida gravedad.

Ha regresado á Prusia el emperadsl de Alemania,
cuyo viaje á. los Santos Lugmes ha despertado tan

vivo interés.

Los periodistas que acompsñsbsn sl Meissr haceu

especial mención de la insistencia con que en tóáas

partee ha proclamado su afectnosa amistad con el que

Gladstone llamaba el éz«siso rojo.

«Aprovechando esta ocasión—

dijo en un briridis, eu

Damasco,—me considero en el deber de demestráz,
con gran satisfacción, mis sentimientos de simpatía
para 8. M. I. el Sultán, del cual he recibido sincera

amistad y una,acogida tsn calurosa. Mimo, además,
que el,elupezadoz de Alemania será siempze amigo'
de B. M. I. el sultán Abdui-Hamid H y de los 308 mi-

lloues de musldmanes esparcidos por el globo en-

tero,s

Lee cristianos de Creta y de Armenia no podrán
menos de leer cón z:sombvo estas extrañas declara-

ciones.

Kl día 24 inauguró en Roma sue tzabajos la confe<

xenciaintenéacional contra el anarquismo, nombrán-

do presidente al Br. Canevaro:

Después de las manifestaciones de los Gebiemiós
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de Iuglatezra y 'oraseis, sobre el alcance,<le lss acuer-

dos que eu ella pueden adoptarse, lss discusiones de

esta asar<blas ofrecen un iuterés muy limitsdo.

SZLA.

Oviedo 27 fqoviembze.

C R 0 N I C A S 0 C I A' L

Dos cuestiones han predominado eu el programa

del cong»eso socialista de Sh<stgar« la astitud que de-

bía tomarse en vista de los proyectos, sociales del

Emperador y la participación en las elecciones para

el Lsndtag de Prusia.

Eu 'efecto, en el. discurse pronunciado'en-Obynhom-

sen, acababa de auuneiar CvuiUezmo II la pzózíma

presen<aci6n de proyectos de ley cont<a los dexeehos

de coalición y de huelga. Era ciertamente extraño¡

que; sl día siguiente de la muerée de. Rismaxch, vol-

viera el emperador á seguir la.política social de can-

ciger; pero hace-tiempo que ee hábía detenido en el

camino de las reformas obreras en que con tanto ar-

dor eutzó y esto ha«e lógicamente' prever que vendria

un movimiento de retroceso.

Preocupados los socialistas, peuearon en los medias

de conjurar la nube que les amenazaba, y lo único de

que se trató, cop. <al fin„ fué, xedaetar una contesta-

ción al discui'so imperial; enviarla gratuitamente á los

miembros del partido y fija<la en las esquinas de to-

das las ciudades y aldeas áel imperio.

La segunda cuestión tenía hnpox<ancia politica pam

los sooialistas, y su discusió~, miis que la resolución

adoptada, es de intezés pam conocer las tendencias y

la evolución del partido socialista.

E<l Landtag de I'rusia no es accesible á los socialis-

<as, porque su composición se basa soóre el censo; por

esto y, coniiando en les elementos conservadoxes que

componen esta asamblea, el góbierno presentó pro»

yectos de ley sociales que no tenía esperanza alguna

de que et Eeichstag aprolxase. De aquí que se plan-

tease la cueátíón en el Congreso, de si á: los socialistas

les ceñvendzía prestar el apoyo de sus sufragios á, los

cszxdidstos liberales que se prsseuhiban á las eleccio-

ries del Laudtsg; pues,de esta manera el elemento li-

beral, desfavorable á Ios proyectoá de lev xeaeciona-

rios, texiía probabilidades de ser beforzado. Ão podían

hacer esto los socialistas; poz consecuencia de acuer-

dos con<varice tomados en cengresos anterieres, prin-

oipalmente en el <le Hamburgo. El de Stuttgari; le-

vaut6 esta próhibici6n, permi<«endo á los socialistas

votar 6, carididatos liberales que previamente adqui-

rieran compromisos determinados.

Esto ha sido d.eclararse en favor de una,politica de

alianzas, ixansacciones y medidas de'iuterés próctico

inmediato, y se compzende que tal cosa no podía me-

nos dé suscitar vielentas zecriminaciones; pero la ten-

dencia de loa socislistás, parece ser convertn se>en evo-

lueionistas. áfrededor 'de.Vólhnáz¡ quien per su des-

dén de ls ideología coleeiivists se 'ha atraído más de

.Rsv<s<A zorvLAR.—ANO

una violenta diseusi6n con Rebel, se agrupan ce<la dia

más psrtidafios del socialismo y Vollmar ha rechaza>

do la idea de nn metiu. revolu«íonario para apoderar-
se del poder, declarando, que el advenimiento del zé-

gimen secialists»debe producirse sin sacudidas> bro-

tar natuxalmente dala evolucl6n pelitica„social y.eco-

nómica». El abegado Heine y el in<líxshisl l'éus ha-

blaran en. el mismo sentido<

«Seguáz<nente
— <üjo Hicine,—nosot»es no debe>ues

perder de vista nuestro ol«jeto final> que es Is, crea-

ción de us est»<do social superior, d<. uu orderi de co-

sas mejor, que a<x«crá natuxsíaáeaíc, de las eondieio-

nes económicas y técnicas de nuestro tiempo. E<ate

arden será»socialista y opuesto slindividualismo puro;

pero lo que tiene el poder <le despertáz á, las ma-

sas, es el combate en fw'or de las peticiones concre-

tas de cada dia, deíss reiozmas que son el objeto
inmediato de nace<res esfuerzos.»

Peus ha ido más'lejos todavía, diéiendo: «No hay

objeto final. Conseguido, éste, smgirá, todo un mundo

de nuevos fines. »

Bebel, <S<e a<<tez anatématizaba el opox<unismo de

Vollmar, se ha hecho menos susceptible. <Kozotros

debemos—ha di«he,—continuar luchando por el ad.-

vexümiento del estado del porvenir; pero nosotros no

podemos de ningux<a manera eritrsx en los detalles

acerca de lo que será este estada futuro, porque no

sabemes'lo que será el estado pezvenir de la huma-

nidad. >

Otms dos congresos intereéantes acaben de cele-

bzar los 'socialistas: el Corporativo de Reunes y el

IX internacional de mineros en Viera.

En el primero tomaron acuerdos acezca de la ins-

pección dél trebejo, la ouestión del pan, el trabajo de

la mujer, el alcoholismo y en iaver del desarme ge-

neral

Respecto ó, la cuestión del pan, el congxeso se de-

claró partida<fe del monopolio de la compra del tri-

go, confiado, al Estado,, de ls 'instalaci6n de molinos

harineros,departamen<ales y cemuáales y de panade-

rias municipáleé regidás por organizaciones ob»ezas.

Eri cuauto al trabajo. de la mujer., he aquí las deci-

siones: esforzarse por todos los medios en propsgaz

la idea de que el áomózé d«ó«<sostenes á ía,es<y»x, á la

mujer viudá ó soltera, obligada á subvenir á sus ne.

cesidadés, se 'la splicázá ls fóizuula: tr<íí>sy»»<í«af, sa-

íaxí<> fí>sal activa vigilaseis en todas las industrias

iusalubles y peligrosas; impedir al hombré se»parar

los trebejos que pextenecen naturalmente á la mu-

jer y viceversa; supresion del trabajo industrial en

obradores, cenventos y prisiones; impedir el sez<dcio

deis mujez en csfés, cezvecefias, etc., que es una

causa de desmozahssei6n que impide la emaneipa>

ción de ella; lriocuzar el agrupamieuto de las mujeres

en sus <amas de industria respectivas; que se cumpla

xágurosamente la leí de 1892, y, en fin, que se apli-

que la.jornáda dé ocho horas, con déscariso semanal
'

á todas las,obreras y empleadas.

»
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El noveno congreso intéruaoional de mineros se ce-

lebró en Viena, reuniéndose 68 delegados en repre-

sentación de l.l46.000 obreros.

Siete cuestiones se pusieron á la orden del día y

fueron aprobadas:

l.c Jornada,legal de ocho horas;. 2.o Oportunidad

de una ley, ilecretando la responsabilidad dalos pa-

tronos por los accidentes del trubaje; B.o Oportunidad
de una campaña para la fijariún de un salario nutú-

me; 4.c Eeglameutaciún inteznacioual de la,produc-

ción de la hulla; B.c Organizaci6n de las cajas de reti-

ro; B.o orgsuización por sí Estado de la inspección

obrera de lss minas; 7.c líacíonalización de las minas.

L. DAAE CAEsneo

GABRIEL DE MORTILLET

ígació eu Meyfau (Departamento de Isüre, Eraucia)
el 20 de Agosto de 1821.

Su nombre, eu vida y muerte, va unido al de la An-

tropologia y Arqueología prehist6ricas.

Agregado al Museo de Anifgüedades de San Ger-

man.en-Laye, recibi6 el encargo de organizm la pri.

mera de las salas de historia del trabajo de la Expo.

sicióu universal de París de 1867. La insuficiencia de

lae clasificacionee psleonto16gioas recibidas hasta en-

tonase llamó su atenci6n de pensador¡y desde sque-

Ha fecha ss dedic6 á estas obserraciones, por solo

algunas de lss cuales—la división de las edades de la

piedra, per ejemplo,—y aun no poseyendo otros títu-

los, como decía ante su tumba el Dr. Capitán, tendrfa

derecho'á ser sonsidei:ado como uno de los grandés

científicos modernos.

Presidente de ls, A.sociaci6n para la enseñanza de

las Ciencias antropológicas, de la Sociedad de Antro-

pologfa de Parfs; de la Comisi6n de menmnentos me-

galíticos; pi'ofeáer dé la Escuela de Antropología! ofi-

cial de la Legión de Houór — de zlos que hom'an á! lá

Legi6n», según uua frase recieute,—etc, la muerte le

ha réndido en San Bermanen-Laye el 26 de Septiem-

bre del año que corre, á los setenta y siete de edad,

aún fuerté y entregadO áltrabajO, nO zpááéanñO Cadu-

co, 'inútil y embebécido la páiída éípueta,de su gloifa' .

Deja no escasas obme celebradas (Xa pechíetcric;
ztlhwa prchístórácc; con la colaboración ürtíática de su

hijo Adriano; Pcivaacída dc fo aschh! francesa., Orígc-.

scs lic Ia cam p de fo pesca, etc.l y porción de arlfcu-

los en revistas y otras publicaciones, especialmente
en las doe que fundó, tftufsdas hfatápb fezpara Iñ fss;

testa prfpüétáco g aaturcl dcf hoiahri! y Ef Jfó!abre. Mer-

ced á, ellas, la mouátoria sucesi6n de lss vastas edades

prehistóricas¡desnudas de accidentes y episodios, re-

vive vagamente con el encanta de sus misterios ine-

fables.

C. B. UE Q.

CRÓNICA CIENT/FICA

NOETAI IDAD DE LOS 'NIÑOS EN ESPAÑA

Ciencia de madres, la suprema ciencia, sin du-

da, es la de crear y sostener la vida de los niños,
á ella dedicaremos esta cróirica, que interesarÁ
más á, los lectores que la exposición de alguna
nueva conquista de la ciencia ó la aplicación de

otra maravilla de la industria, porque ninguna
investigación será más agradable, ni puede haber

utilidad más grande que las aplicadas á la vida

y salud de los niños.

No he de invadu el pai aíso de que nos habla-
'

ba en su proemio, mi amigo l'inilla, quédese ps;
ra él y sus colegas, realizar ls, santa empresa de

prevenir y curar las enfermedades de ]os niños,

y básteme por hoy el tal vez triste, pero sin du-

da interesante papel de exploradof de la muerte

de los niños en nuestra patria.
éDónde se mueren más niños en España' Sólo

la estadística demográfica podrá contestarnos á

premiutc que harán con verdadero anliélo y te-

mor desde las madres, por el egoista cariño hacia

sus hijos, hasta el verdadero estadista que sabe

iñie la mayor riqueza de una nación es su po-

blación.

Preguntemos, pues, á la estadística y prescin-
diendo en lo posible de la escueta severidad de

sus clflss, tratemos de esbozar el mapa de la

mortalidad de los niños en las regioues espa-

ñolas.

Pérdida sin muerte, es la que ocasiona la de

lns 'niños nacidás sin vida,, j!Verdadera parádnja
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de la naturaleza eu la que nada puede morir sin

haber vividol!estéril fecundidad, de nmchas ma-

dres á las que no es,'be la dicha de téuer un

hijo! De cadk cien naaidos, y sólo de jos legíti-
mos hablamos, por ser preciso en esta cuestión

hacer tan fundamental separación, tan sólo uno

lo hace sin vida ea.toda España eu general pió
mientras las dos grandes capitales Madrid y Bsz?

celona, más las provincias Vascongadas y Casti-

lla la Vieja, yierden por .este concepto más del

doble de la cifra medüi:! hay atrae, como Toledo,

Badajoá, Íás del alto Guadalquivir y Lérida, que

apenas llegan á, la mitad. Tal vez no todo seana-

tmsl eú estas cHras, aunque apunta la vida mun-

dana, y tal vez la óbzera, como causa detales

pérdidas, aunque tal vez la .mayor vigilancia ó

costumbre de déclararlas atenúe sus altós valores.

Kl triste, apriorismo que todo el mundo hará de

la mayor frécuencia de niños muertas en los ile-

;gítímós, es Verdad aanflxmada par las cifras en

tóda Éspáña; pues sube la pieporaión á 4,7

poz,100! y superan. cen muqhe este niímero Gali-

cia, parte ds Axidsluaía y Madrid, Vslladolid y

otrsá lesalidades.

Na hsy plena exactitud en las aífras,de morta-

lidad de'loé niños en los des primeros años; pero

de tades modos, resalta, .ncrestro mál comparado
aon el total de Éuiopa; porque perdiendo aqué-
lla 206 de cada 1.000 naéidos, sube á 225 en nues-

tra patria, quedando sólo en el séptimo lugar de

once naciones. Por las' tablas de csuyervivencía
cslciiíadss en 1878, llegan é, cumplir un año 804

de cada Lú00, y sólo 702 viveri sl terminar el se-

gando. De la ciuva de moitalidad genéral de Es-

páña se.deduce qne es superior á 250, poz 1.'000

en el primer mes; bsjs, á los 200 en el' cuarto, á,

los 150 en todo el ano, se quede, en 100 en 'los

veintidós meses y sólo disminuye é la mitad des-

pués cle los tres años.

Pero dejaacjo el total que por. Eu generalización
,enseñxa poco, buscluemos las provincias para ver

cuales son sfortzxnadas y cizales sin fortuna, en

este reparto de la pérdida de sus niñias, que ze-

pzeseutará, para unos la natalidad verdaderamen-

te Iiti!, y éefá'psxa otros trabajoso alborear de vi-

das que sé piexdsn.
Conspsnsndo la población de once meses son la

de menos de un mes, vemos qne el pxíncipal foco

de búena cznservacióü de-ninos es' el 'de ambas

Castillas, sínMadhdd, Santsnclex.ni Logroñoc qne

exceden'bsstante del 76 per. 100 genérsl, llegando
en algunas de ellas como Toledo y Léxída á un

gracló verdaderamente inmejorable que contrasta

ron regiones: que, coine Andalucía, Vslenaia, Mur-

cia y la ribera baja del Ebro; pierden una sifra

nterracleza cle sus nacidos, !que llega en lvíálaga á,

ser del 67 por 10úl no sieuido apenas más consola;

dares las cíkaa,en todas las provincias andaluras.

Hingiilaz contraste el de esta distzibuciónl en' que

üs cíímaá máa benignos y las condiciones riátu-

tmales más adecuadas no bastan á compensar en

ézta hecátombe ínfsntíí, lss csusss, que yo eres

étnicas y soaialez, que li'a lsroducen.
Siguen' dsspuéss como regienes intermedias las

provincias dé Vizcaya á, Coiuña, y,aqui podría
busaszse la sausa en la antíSial sostumlize ',de

dar la vida é, hijos ajenas á casta de la salud sl

REVISTA ?e?ULAR.—Aso I.

menos de los propios; pero hace excepcion á; esta

hipótesis Guiyúzcoa; que siendo solar 'cle nodri-

zas, lo es también de conservación de niños.

Cabe' aflnar más el análisis, y ver en qué meses

de los once, tiene lugar la yéididaí porque esto

tal vez explicara algo sus censos, y así vemos que

en el primer mes mueren les niños en lss cuencas

dél Guadslquivir., Guadíana y Tajo, apszte de

algunas provincias medítcrráneaa En el tercer

mes ocurren las defunciones eu ls, del Ebro, y

yor lo cual, rexmidos íos tres períodos, zcsultan

la suenes del Duero y la costa cautábxiós, én con-

dfciones más favorables para la vida cle los niñas,

y Andalucía, Valensia y el curso iuferior del Ebro

como excepcionalmente males.

Para ver si las condiciones ecenócnico-sociales

de 'la madre inílúyen en la moI'talidad de los ni-

ños, comyazariamos ésta con la proporéióíI de

xuujeres dedicadas, á la industria y el comercio,

que de un modo general es, muy alta en,todo eí

N, y NO, de España, á, partir de uná'Hnea qúe

paáa desde Navsrxa á Salamanca, y precisamen-
te paralela, aunque más alta, ñ la dse mejor can.

servarion de züños, que iría de Léridá ú Badajos;

por lo cual és casi seguro que la existenaia de

una ocupación ó aatiVidad en la mádze', antes

beneíisiá que: perjndica la vida cle. los hijos.
Podria hallarse,qui.á' Ima.orientación en huesa

de la causa de mortalidad infantil, ;en la.edsd

nupcial de las madres; establesiéndo dcá zonas

de nupoialidad'. én Lcspaña: la yresaitzáa, que.te-
niendo por cfoco á Murcia, "se extíeride por el litó-

ral-mechtezráúéo del Súd, y en 'lá éuáí-abúnfdsn

las casadas de menos de vexhtfún años, aontrss-

tando con la zona de cssamieutos zetat'Cúííes? que

cezrespondé al tezcio NO; de la 'Pe?ünsula, que-

clando una zana intermediacfoxmadayor el reino

de Leéñ y Castilla, en: que las uupcias se celebzan

entre los veintiuno y los treintá añós, sin Ia pxe-

coofdad levantina 'Iü el retardo vasco-gallégo.

Cozayazando 'las dos dütxtbucíones; cno 'deja de

apuntarse la sospecha cle que no han álcazszado

la augusta plenitud de la matercüdad Iitií laé

tempranas,cesadas del Mediterráneo, y que em-

piezan á declinsz de tan elevadss .funciones,.las

sosegadas mozas del Cantábiáco,

Otras muchas causas pudiera intentarse 'bus-

car para resolver, que sería mejorar el pxoblema
de la mortalidad de los niñas, pueé no dejará de

haber relación entre tan complejo y triste result-

adoo'y ls, emigración de los padxes én 'im casó y

dé las madres en otro, que orímsa los matrimo-

nios incompleto~; tampoco sez!a, inntil bnscsrla

en la fecundidad matrnnoni Il de cada región, ui

seria estéril relasionasla con los vaiiosíénómenos

que establecen vegiaciones en la nstzlidad y nup-

sialidad de cada yrovinoia.

Empiezo en esta cróniaa á utilizar el ajeno tra-

bajo, ya que si ls inmediata pateznídad'de la mis-

ma Va explicada con mi flrméa, en la investigación
de.sus materiales la comyarte el satedxático de

'lá Universidad .de Gisnada Sr., Azanzadis qúe rea-

lizó conmigo el trabajo de donde tomo estos

apuntes.
Lms nx Manos Sámx.
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iV«eoa; zíatoíogía.—.hé Noviembre.

El ilustré poéta Giosué Caz ducei publica cinco poe-

sías, esc:ritas durante 'el verano en los hipes, con este

título: Iil<qli< zíípía<, qne reeoménésmos é. los admira-

doréz del gran Csrduéci.

Pasquale Villszi publica el discurso prouunciado en

Turín en el Congreso de la Sociedad,Daute Eliglne-
xi», que tiene poi objeto la difusión y la enseñanza de

la lengua italiana en el eátranjero. «Peussz en el idie-

ma de la patria y su difusión,.quiere deoir pensar en

la pátria¡ fomentar su piospexidsdy sus altos des-

tiuos.» Inglaterra y los Z<atados Vnidós hán estado ál-

gún tiempo en extraordinaria teusión de áuimos.

títuién ha puesto la paz éntre esos dos.pnébloé? <Pué

un hombre que no era un gran capitán, zu un gran

ministro, sino un simple escritor 'de dramas. Pué

Shpí<espéaze.< Dice que la Daate «íHgüíerí tiene que
luchaí contra muchas dificultades, cuyó origéu. princi-
pal éonsiste en .la deplóxable simación intérioi de

Italia. Úillsri, conocido en todo el mundo psr sus

libros sobre Savonarola y Machiavelli, hace un cuadro

de la Italia actual como no hábíamos leídó hasta-ahó-

.rs: es.de una evüiencia extraordinazia.

Existe 'entre el Norte y el Sur un grande antagonis-
mo, como existen enzealidé,d entre el uno y el otro

grandes,dífsreucias dé civilización y cultura; el Go-

bierno es,culpable 'del antagonismo existente.y del

abandono' de las provincias meridionales. La éueétión

social es gravisima bn todás parte, pero en Italia más

poz la forma que va tomo udo: En la cuestión xeligiosa
se ve 'claramente la dolorosa situaci6n ée Italia: <la

Iglesia está en lucha contra el Estado, ls zeligión en

lucha contra la patria y la Sociedad: todo con perjui-
cio graviéimo, de la edücaci6n y de la formacipn del

carácter uaéional.> El clero, en todas partes del mun-

do, se opone é, lá propágaúda del idiomü y de la cul-

tuza de ítsliánoá.

<Nosotros no pódemos conciliaruos cen quien quie-
ze echar Italia dé Roma>, 'dice Villari. Reconoce éste

la necesidad de .poner hn al antagonismo entre la

Iglesia y el Eátado, parque el pueblo necésita tener

la fe que ha perdido en medie de estas luchas entre el

poder tempoxal y el religioso. <Dondé falta la vida

réligioss, nacional, la Iglesia forma un parliéo extraño

ó, contzszio á la sóciedaé<.

Villazi espeza que los hombres de carácter y de

bueria voluntad pensaráu en remediar tan triste si-

tuación.

T. Nobili Vitelleschi estudia él SoriaH«sw ds Esta-

do. ñlguaoé socialistas, visto que no era posible llégar
ü lu réslización de sus ideales con medios zevolucio-

uaxios, han pensado, sacar el mayor provecho posible
de la legalidad; zsí'hemos visto tomár gran desaixollo

.la législsción social'. Sostiene el senadsx Nube-Víte-

llesehi que 'el soéislismo de* Estado explota una. parte
de la sociedad íia rica) eu benefieio de otra (la que no

es zicab Esta explotaci6u trae consigo impuestos grsu:

disimos que~sean de la continua necesidad dé fondos

que tiene el Gobierno paxa eóntentar é, la clase que

todo lo espera.del Estadó, Estés impuestos paralizan
la producción.y la vida misma del pais. De,esta ma-

nera lós 'beneficios que el Estado espera de 'tales sis-

temas acaban en las grandes crisis ecouñmicas de

nuestros días. El D<stado hey iuvade todo: construc-

ciones, serviros Públicos, caridad, asisteucia, eteé así

aumentau. siempre los presupueétos. Paró no fálta la

reacción';, ya hemos. visto las proposiciones del Gééi

para el desarme. Los Estados que no tieuén la organi-
zación militar de Rusia, sino que viven ée institucio-

nes altau<eute'civiles; Piensen en poner un obstáculo 'á

la amenazsdoxa invaei6n de los socialistás de Estado.

Rásxz<zzráo.

J. Gs«sdc: Le socialisme au jour le joui.—V. Giarcl

et E. Ihiéu <, Perla, 1809.

Guesde e», cou Lafszmre, uno de les mas inteligeuc
tes é importantes repzesentsntes eu Fzancf«del p«<i
t<de obrero que sigue el pxograma marxista puro, y es

él que tiene, deutro del parhdo soci«lista frauoés,' el

mayor número de adeptos: más de 200.000. Cemo

Gucsde 'dice en este libro, el partido marxista se pro-

poue< 1«, expropioriéu de la clase, cppit<dista y lá spxo-

pisción colectiva <le los medios cje produécyón. 1<ara

Segoz é, este iiu, Sucede sostiene la necobidacl de la

cons<itucióu del partido proletario, y: la revoluoióu

para apoderarse del poder poBtico y pzocecle< é, la

transformacióu de la propiedad privada. eu publica, Ll

libro contiene los artículos qne Guesde publicó eu el

Ciá d«pe<rglc ée< 1884 á 1888< es la histozia palpitante
de aquellos años tan agitados, y un docmnentó vivo

de la lucha política y econ6mica que sostuvo entonces

él ilushe autox.

.K Coíajaaaí: Il Eoci<dísmo, 2.«edizione.—Edizione

'dalia R<<asta Popólo:e, Romo:, 1898.

Napoleone Oolajanni es un fenómeno de actividad<

cómo profesor dé Estadístico<y Demofo~rip 'en la Vni-

versübul de Nápoles, es, puntualísimopeomo' diputado
lo' mismo, pues no,.falta nunca á lss, sesiones, de zm-

post<meia, y su voz se la oye muchas veces en el aula

del Parismento; como escritor, es de una iecundidad y

origiualidad extraordinarias< dirige la célebre E<leísta

Popoíarc, que se publica dos veces al mes< 'y en la que
escribe 'coritinuámente sobre lás rcéis graves cuestio-
nes econ6micss, politicas, jurídicas y zdndnistraiívas

de su país; todas las semanas hay algún artículo snye
en el Eécolo de Milán y, otros perió<hcos de Italia lss

revistas italianas y extranjeras le piden con frecuen-

cia artieulos.

Viaja, dos d' tres veces á la semana entre Roma y

Nápoles; va á pronunciar- discursos de propaganda
donde le llaman... Es un asoáibro.

Para dar una idea de su actividad, diré solamente

que en las horas de viaje de Roma á Nápoles corrige
siempxe pruebas, piensa artículos, toma notas.

Este libro espléndido qus estamos examinando no

es una novedad. Su primera edición sali6 en 1883.

Pero desde entences hasta hoy la eieneiaha hecho

mucho camino, y aunque él fondo'del'fibro sea el

mismo,, éste se presenta conun aspecto tan frescoy
tsn nuevo qne,hase,olvidar su primera scñsióh. El so-

«íoíí<sso tiene base científica; e<sana de la trono de Dar-

s<íaí éas bar«sfzadammtalss dc la oórdugera ciencia soa

laz baá c« j«sdastsatoíes déí social<ema. Esta es la teo-

ría brillantemente demostrada per el talento marsvi-

'ltoso del doctor Colajzuni. Todo el que quiera sonocer

la génesis del verdadero socialismo cientítico ilea este

libro. Su .estilo es magníóieo: Colbjsuni iposee un len-

guaje tau rico y variado, que atrae á sí al lector má,s

pzevenido.
Son inolvidables¡ de esta obra preciosa, los capítu-

los sobre el malthusismo y las leyes naturales.

Pronto se traducira ál francés.

Libros r<sszfb14ozz.—Baraja de s«estos, por
Francisco de'la Escalera, un volmnen de éé páginas
en S.v< una peseta.

C«míos breves, por Maria de la C. Lesarzsga, un vo-

lumen de 99 pváginasen 8.«, tomo 'I de la Ríblioteca

educativa.

Est. tüpográfico de Antonio Marzo, ñpodaco< 18.
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REVISTA POPULAR
ARTE, EDUCACIÓN, LITERATURA, POLÍTICA, SOCIOLOGÍA

Hoy ofrecemos sl púbhco, no una Revista más

nl deltipo usual, sino de-carácter consptetaraente nne-

~ vo, que haga un uso secundario de las artes gráfi-

O

tá cas, aunque sin desatenderlas per completo, que

ttt por su precio redueidisimo y por su ausencia de

¡¡aperato cientifico pueda llegar donde no alcanza

~ la Revista cara y voluminosa, y que alimente las

g exigencias intelectuales del inmenso númezo de

ezsonas hasta las cueles lle a ho solamente el

quiere¡consagrerá pmte de sus estudios y traba-

,jos á, cuestiones taneninas, hoy tan interesantes.

Quinto. Dedicará cierto espacio á, hacer una

Revista de Revistas extractando los más señalados

articules aparecidos en Otras publicaciones nacio-

nales y extzsnjerss.
Sezzto. Publicará, en cada número crdnices

de edncacián, literaria, potttica tt social, donde se

expongan los acontecimientos de estos tres árde- W
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SUMABIO DEL NÚjlffEBO 3

TEXTO

LITERATURA T ARTE: La casa de Goéthe, por A. de Beruete y Moret.—Crónica

literaria, por Carlos Luis de Cuenca.

EUUCACIÓíMt Las cooperativas escolares, por Adolfo A. Buylla.—Crónicas fe-

meninas, por María Goyri.

IsU L ÍT I C A: Los regeneradores, por I. Besteiro.—La guerra de mañana, por L. Lu-

quessi.— Crónica internacional, por A. Sela.

SOCIOLUGÍAI Crónica social, por L. Díaz Canseco.

VARIEBAUES1 G. Iie Moltíllet, Por C. B. de Q.— Crónica cientfñca, Por L. de

lloyos Sáinz.—Revista cie las Revistas, por Rnlít ~nnc—Bi bti ografia. La Revista.—

Libros recibidos.

FOTOGRABADOS

Vista de la casa de Goethe en VVeimar. Salón. Gabinete de trabajo. Alcoba en que murió

Goéthe.—Mapa del extremo Oriente,—Gabriel de Mortillet (retrato).

AVISO Á NUESTROS SUSCRIPTORES

Rogamos á los señores que nos han honrado con su suscripción, se tomen la molestia de re-

tnitir el importe de la misma á la mayor brévedad, si desean continuar recibiendo la REvISTA,

Á LOS SEÑORES LIRREROS, DUEÑOS OE GENTROS DE lUSGHIPGIDNES, VENDEDORES, ETG,

Los que deseen encargarse de la venta y suscripción de esta RavisTA, en los puntos donde

no tenemos corresponsal, pueden dirigirse á esta Administractón, la cual enviará inmediata-

mente las condiciones para la representación.

Para evitar molestias y gastos de correo inútiles, advertimos:

I.c Que el pago de los ejemplares debe hacerse por adelantado.

2.c Que el descuento ó comisión es de 25 por Ioo para los pedidos semanales de menos de

25 ejemplares, y de so por Ioc para los envíos de 25 ejemplares semanales, en adelante.

Que admitimos devolución, aun cuando con ciertas condiciones¡ que más al por menor

se explican en las condiciones impresas que se remiten á los corresponsales.

Y 4.u Que no se envían ejemplares de muestra ó gratis; los que deseen un ejemplar, deberán

remitir el importe en sellos de correos de España, según los precios fijados en otro lugar de la

REVISTA.

BEN IGNO AYORA
AL1VCACEN DE PAPEL DE TODAS CLASES

Artículos du cscüturio y encuadernación, libros rayados, cartones, cartulinas, resmiíleüs" y "sobres.

Concepción Juróntma, lu p lz, llaórlu.

Corresponsal exclusivo en Barcelona: S. QURÁll Y BGHI

LíBRERfA Y ESTAMPERfA ARTfSTICA: FERNANDQ Vll, 33
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